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Un Gran 
Conflicto



LA CAÍDA

“Y pondré enemistad entre ti y la 
mujer, y entre tu simiente y la 

simiente suya; ésta te herirá en 
la cabeza, y tú le herirás en el 

calcañar” (Gén. 3:15).

PARA MEMORIZAR



LA CAÍDA

¿Quién es la 
serpiente que engañó 

a Eva?

1



LA CAÍDA

Satanás,
el diablo, gran dragón 
astuto y engañador.

1



Genesis. 3: 1
2Corintios. 11:3

Apocalipsis. 12:7-9
Isaías. 27:1



1 Pero la serpiente era astuta, más 
que todos los animales del campo 

que Jehová Dios había hecho; la cual 
dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha 
dicho: No comáis de todo árbol del 

huerto? Genesis. 3: 1



3 Pero temo que como la serpiente
con su astucia engañó a Eva, 

vuestros sentidos sean de alguna 
manera extraviados de la sincera 

fidelidad a Cristo.
2Corintios. 11:3



7 Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel 
y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban 
el dragón y sus ángeles; 8 pero no prevalecieron, ni 

se halló ya lugar para ellos en el cielo. 9 Y fue 
lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, 

que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al 
mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 

fueron arrojados con él. 
Apocalipsis. 12:7-9



1 En aquel día Jehová castigará con 
su espada dura, grande y fuerte al 

leviatán serpiente veloz, y al 
leviatán serpiente tortuosa; y matará 

al dragón que está en el mar.
Isaías. 27:1



La caída de Lucifer, que había sido primero entre los ángeles del cielo 
(Isa.14: 12, 13; Eze. 28: 13-15), obviamente precedió a la caída del hombre 
(PP 14). Dios, que conversaba diariamente con el hombre en el huerto, no 

lo había dejado en la ignorancia de los sucesos del cielo, sino lo había 
enterado de la apostasía de Satanás y de otros ángeles, de cuya venida 

debía precaverse Adán. Adán y Eva quizás esperaron que Satanás 
apareciera como un ángel y se sintieron preparados para hacerle frente 

como a tal para rechazar sus tentaciones. En cambio, habló a Eva 
mediante la serpiente y la tomó por sorpresa. Sin embargo, esto en 

ninguna manera excusa a nuestra primera madre, aunque es cierto que 
ella así fue engañada (1 Tim. 2: 14; 2 Cor. 11: 3). 

A Comentario bíblico adventista, Gn. 3: 1



LA CAÍDA

¿Cuál es el origen de 
la creencia errónea de 

la inmortalidad del 
alma?

2



La tentación
de querer ser inmortal sin la 
gracia divina y la vanidad 

de querer ser autosuficiente
sin Dios.

2LA CAÍDA



Génesis. 2: 16-17
Génesis. 3: 2-6



16 Y mandó Jehová Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto 

podrás comer; 17 mas del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no comerás; 

porque el día que de él comieres, 
ciertamente morirás.

Génesis. 2: 16-17



2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles 
del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que está 
en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, 
para que no muráis. 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No 

moriréis; 5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán 
abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el 
mal. 6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que 
era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la 

sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella. Génesis. 3: 2-6



Dos tentaciones, la de ser inmortal y la de ser como Dios, 
son el origen de la idea de la inmortalidad en las religiones 
griegas y egipcias antiguas. El deseo de inmortalidad, que 

creían que era un atributo divino, obligaba a estas 
personas a buscar también el estatus divino para 

adquirirla (eso esperaban). De manera subrepticia, esta 
forma de pensar se infiltró en las culturas judeocristianas 
y ha dado origen a la creencia de la inmortalidad del alma, 

que existe aún hoy en muchas iglesias..B Lección del lunes



¿Cuál es una forma 
frecuente en que 

justificamos nuestra
desobediencia a Dios?

3LA CAÍDA



Culpando a otros, y hasta 
a Dios mismo, de nuestros 
actos incorrectos, como lo 

hicieron Adán y Eva.

3LA CAÍDA



Génesis. 3: 7-13



7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y 
conocieron que estaban desnudos; entonces 

cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 
8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 
el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se 
escondieron de la presencia de Jehová Dios entre 
los árboles del huerto. 9 Mas Jehová Dios llamó al 

hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 
Génesis. 3: 7-9



10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, 
porque estaba desnudo; y me escondí. 11 Y Dios le dijo: 
¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido 
del árbol del que yo te mandé no comieses? 12 Y el 

hombre respondió: La mujer que me diste por 
compañera me dio del árbol, y yo comí. 13 Entonces 

Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? 
Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 

Génesis. 3: 10-13



Dios formuló una pregunta que reveló su conocimiento de 
la transgresión de Adán y tenía el propósito de despertar 
dentro de él una convicción de pecado. La respuesta de 

Adán fue una tortuosa y evasiva excusa por su confusión, 
lo que significó una acusación contra Dios. La insinuación 
de Adán de que Dios era culpable por su triste condición, 

al estar atado a una criatura tan débil y seductora, se 
hunde en las mismísimas profundidades de la ingratitud. 
C Comentario bíblico adventista, Gn. 3: 12



¿Por qué es la 
primera promesa

evangélica de Gn. 3: 
15 tan importante?

4LA CAÍDA



Porque es la primera vez
que se indica la derrota de 
Satanás y la esperanza de 
salvación en Cristo a pesar 
de la caída de Adán y Eva.

4LA CAÍDA



Génesis. 3: 14-24 
Apocalipsis. 20:10



14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, 
maldita serás entre todas las bestias y entre todos los 
animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo 

comerás todos los días de tu vida. 15 Y pondré enemistad 
entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores 
en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo 

será para tu marido,[a] y él se enseñoreará de ti. 
Génesis. 3: 14-16 



17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu 
mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No 
comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con 

dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 18 Espinos 
y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 19 Con 
el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a 
la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y 
al polvo volverás. 20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, 
Eva,[b] por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 

Génesis. 3: 17-20 



21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de 
pieles, y los vistió. 22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es 
como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, 
que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, 
y coma, y viva para siempre. 23 Y lo sacó Jehová del huerto 
de Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 24

Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de 
Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por 

todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.
Génesis. 3: 21-24 



10 Y el diablo que los engañaba fue 
lanzado en el lago de fuego y azufre, 

donde estaban la bestia y el falso 
profeta; y serán atormentados día y 
noche por los siglos de los siglos.

Apocalipsis. 20:10



La "simiente" se expresa en singular, indicando que no es una 
multitud de descendientes de la mujer los que, en conjunto, se 
ocuparán de aplastar la cabeza de la serpiente, sino más bien 

que un solo individuo hará eso. Estas observaciones demuestran 
claramente que en este anuncio está condensada la relación del 
gran conflicto entre Cristo y Satanás, una batalla que comenzó 

en el cielo (Apoc. 12: 7-9), continuó en la tierra, donde Cristo otra 
vez derrotó a Satanás ( Heb. 2: 14), y terminará finalmente con 

la destrucción del maligno al fin del milenio (Apoc. 20: 10). 
D Comentario bíblico adventista, Gn. 3: 15



APLICACIÓN PERSONAL

¿Confías 

en que 

Cristo 

finalmente 

destruirá a 

Satanás al 

fin del 

milenio?


